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  ¡Atención! 
El presente manual contiene información básica de espionaje, vigilancia y persecución. Debe  utilizarse con las debidas reservas, a pesar de que hemos puesto énfasis en preservar la seguridad por  encima de todo, queda bajo su absoluta responsabilidad los posibles daños que puedan derivarse de su  uso.


  Quede bien claro que tanto las técnicas como elementos diversos relatados en este texto son de carácter meramente informativo y orientativo. El autor deja a la responsabilidad de cada uno el uso que de tales conocimientos pueda hacer, y declina cualquier hecho que en el ejercicio de los mismos pueda presentarse. El presente estudio debe tomarse: 
- Como un ensayo de técnicas. 
- Como un texto solo y exclusivamente informativo, no siendo su tarea la de formar ni entrenar a nadie. 
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  Nota importante: Cuando nos refiramos a persecucion suprapanorámica o persecución superpanorámica haremos referencia al mismo término, y ambos se utilizarán indistintamente en el texto.


  De la misma forma, los términos "sujeto" y "objetivo" se deben tomar como sinónimos en cada contexto, refiriéndose de igual manera a la persona sobre la cual estamos llevando a cambio el seguimiento. 
 


  Persecucion superpanoramica

  Hace más de diez años que escribí el manual "Técnicas de seguimiento a pie", el cual se ha convertido en lectura de referencia y obligada en multitud de academias de detectives y policías, y también en una cantidad notoria de centros de formación de espionaje y contraespionaje alrededor del mundo entero.


  Aunque inicialmente apareció en español, actualmente pueden encontrarse versiones en múltiples idiomas, principalmente en inglés y árabe.


  Hasta el momento fui bastante reticente a difundir la sección dedicada a las técnicas de persecución superpanorámica o suprapanorámica, por considerarlo material reservado. Sin embargo han sido numerosas las peticiones que a lo largo de los años se han acumulado en mi cuenta de correo, pidiéndome que complete ese manual con esa importante técnica.


  Aunque no he querido ahondar demasiado en el tema, sí he decidido, llegado a este punto de mi carrera, en concederles su deseo a esa multitud de lectores que de tan buen agrado han acogido ese primer manual.


  Por eso, y para todos ellos y todos los interesados, aquí tenéis, por fin, las valiosas técnicas de seguimiento superpanorámico. Confío en que sepáis usarlas con la suficiente integridad y precaución.


  ¿Qué es la persecución suprapanorámica?

  Si recordamos mi anterior manual, podemos ver que teníamos tres tipos de técnicas de persecución a pie: la más cercana, denominada lineal, la panorámica, que cubre una distancia media, y la que alcanza más distancia, la superpanorámica.


  El término ya nos dice bastante por sí mismo. Se trata de una técnica en donde se vigila y sigue al sujeto a gran distancia, utilizando para ello instrumentos como monoculares o binoculares, y medios no solo a pie, sino en automóvil, helicóptero o motocicleta.


  Por encima de esta técnica de seguimiento no hay ninguna más, y se pasaría entonces al seguimiento, persecución y vigilancia electrónica.


  Con la aparición y popularización de la electrónica (y también con su miniaturización, la microelectrónica) se ha dado el caso que las antiguas y complejas técnicas superpanoramicas han dado paso a todo un elenco de posibilidades múltiples, que a veces se entremezclan unas con otras con el fin de llevar al éxito (y a buen término y con resultados satisfactorios) ese tipo de técnicas y lograr así sus objetivos.


  No solamente estamos hablando, entonces, de realizar el seguimiento sobre un sujeto, sino que también pueden utilizarse para la seguridad de personas en grandes eventos públicos de masas, y para el control de objetivos (o víctimas potenciales) a grandes distancias.


  Su aplicación, además, requiere a veces el recurrir a personal altamente cualificado, además de ser imperativo que su coordinación sea perfecta.


  Si unimos todos estos argumentos tan básicos y esenciales pronto caeremos en la cuenta de que este tipo de seguimientos están muy por encima de todos los que hemos estudiado hasta ahora. Sin embargo, y para no desviarnos de la intención primordial del manual tal como en su día se contempló (y así salió a la luz pública) intentaré describir procedimientos y técnicas en las páginas siguientes atendiendo a cuando esta técnica (la suprapanorámica) la realiza una sola persona, y no varias. Solo en cuestiones obligadas (por ejemplo, uso de helicópteros y/o automóviles) describiré procedimientos con varias personas actuando coordinadamente. La intención de estos manuales era (y es) el que estas técnicas pueda llevarlas a cabo una persona sola, por lo tanto me centraré y esforzaré en seguir por esa línea, aun cuando las técnicas de seguimiento se enriquezcan y mejoren notablemente cuando se trabaja en grupos.


  Bajo esa misma filosofía intentaré también obviar el apoyo con elementos electrónicos, porque ello varía notablemente con el avance de la tecnología y haría que este libro fuera muy poco útil en el tiempo, además de que se saldría de mi intención primera de hacer estas técnicas capaces de desarrollarse de manera inmediata y en cualquier momento.


  Equipamiento

  A pesar de todo lo expuesto anteriormente, es obvio que cuando hablamos de persecución o seguimiento superpanorámico no podemos recurrir ya solo a nuestros pies, como ocurría en las técnicas del anterior manual.


  Es cierto que, si la otra persona va caminando, nosotros también podemos seguirla así, pero debemos poder contar con un mínimo de equipamiento que nos facilite la labor.


  En primer lugar mencionaré un monocular o unos binoculares. Los binoculares son mas eficientes, más fáciles de adquirir y con rangos de alcance elevados. Sin embargo tienen unos inconvenientes bastante notorios y muy nefastos cuanto los usamos para persecuciones superpanorámicas: son más pesados por lo general, ocupan más espacio, son más difíciles de transportar y de camuflar. De manera que es muy aconsejable recurrir a monoculares.


  Debemos adquirir unos monoculares de bastante calidad, que tengan un rango de alcance digno y, sobre todo, que dispongan de recubrimiento con filtros polarizadores en la lente, así como tintes que reduzcan la aberración cromática. La razón es que como podemos usarlos en movimiento, necesitamos que la imagen aparezca lo mas nítida posible.


  Por supuesto, todo lo anterior deja de tener tanta importancia cuando realizamos el seguimiento o la vigilancia en automóviles o en helicóptero, ya que en ese caso unos buenos prismáticos con tecnología antivibraciones serían el equipamiento mas acertado, pero insisto en que este manual estará centrado y fijará su atención en variantes suprapanorámicas a pie o con medios escasos, de manera que todo lo que nos facilite esa labor y nos dé agilidad lo agradeceremos notablemente. Quizá en posteriores ediciones toque variantes mas específicas de persecución en automóvil y seguimiento superpanorámico con medios motorizados y autopropulsados, pero eso dará para otro manual en sí mismo y no convendría mezclarlo todo.


  Otro dispositivo muy importante es el teléfono móvil. Aprovechando que tenemos a nuestra disposición muchos de estos medios electrónicos, y que la mayoría de gente los usa de manera habitual por la calle, un teléfono móvil puede convertirse en una gran baza. Puede hacer de monocular improvisado cuando estemos en grandes concentraciones de gente (o entre espías sospechosos), y podemos recurrir a él para observar al sujeto fingiendo estar haciendo una foto al paisaje. Por ello, elegir un terminal que cuente con una cámara de fotos rápida y, a ser posible, con un buen zoom con una digna cantidad de aumentos sería lo mas acertado. Como en aspecto no varían demasiado entre un smartphone con una buena cámara y otro con una mala, y como en peso tampoco lo vamos a notar demasiado, lo mejor sería elegir el que tuviera la cámara más potente e incluso, si nos lo podemos permitir, el que incluya tecnología antivibraciones.


  Interesante sería también contar con una mochila en la que llevemos útiles básicos: un pequeño blog de notas, bolígrafo y cámara digital. La cámara podemos usarla como suplente del smartphone por si le ocurre alguna avería (o quizá porque nos quedemos sin batería...), mientras que el bolígrafo y el bloc de notas nos permitirá realizar croquis y planos de entornos no conocidos, muy útil para no perdernos y servirnos de guía en múltiples situaciones. Por otro lado, no vendría mal un reloj con brújula (o una brújula de bolsillo en la mochila). Asimismo, con mal tiempo o clima inestable podemos cargar nuestro paraguas o chubasquero en la mochila, liberándonos nuestros movimientos. Hay que procurar pensar en todo.


  Los apoyos

  En persecución lineal y en persecución panorámica, y en realidad en todo tipo de persecución cercana, podemos contar con apoyos que suelen ser de agradecer: sombras producidas por el objetivo, superficies reflectantes en escaparates y autos, e incluso nuestros propios recursos improvisados: esferas de relojes espejados, superficies de metal en cucharillas, mesas y adornos en restaurantes, etc., que nos facilitan seguir al objetivo sin la necesidad de que nuestros ojos permanezcan constantemente sobre él.


  En persecución suprapanorámica poco de todo esto nos será realmente útil. Recurriendo a sombras muy largas del sol al atardecer puede que nos facilite seguir al objetivo, pero poco mas (y aún eso con mucha suerte). Así que en la mayoría de casos deberemos crearnos nuestros propios "apoyos" o "muletas".


  Los apoyos o las herramientas de apoyo que podremos utilizar pueden ser varias, como GPS, diversos "trackers" electrónicos... Pero dado que este manual pretende centrarse en cuestiones lo más simples posibles y con la menor electrónica y equipos no muy caros, vamos a obviar esos dispositivos avanzados. Uno de los útiles que podemos usar como apoyo son los monoculares o binoculares. Ya hablaremos en otro tema sobre la manera de utilizarlos, tan solo diremos aquí que nos puede evitar muchos quebraderos de cabeza y, sobre todo, nos puede ahorrar grandes desplazamientos innecesarios.


  La brújula es otra guía indispensable para la persecución suprapanorámica, al permitirnos reorientarnos y utilizarla para no desplazarnos a distancias equivocadas en zonas que no conozcamos. De hecho es uno de mis instrumentos de apoyo preferidos.


  Otro valioso apoyo para seguir a alguien a distancia son los propios contrastes del terreno: las sombras de árboles y automóviles nos permiten camuflarnos mejor, y a la vez grandes avenidas, semáforos y tráfico obligan al objetivo a detenerse, facilitándonos un tiempo de espera que debemos aprovechar para reubicarnos, cambiar de zona y posicionarnos en situación de ventaja para continuar con éxito el seguimiento o, en determinados casos, para recuperar nuestra posición privilegiada en superpanorámica si la hubiésemos perdido por razones inherentes a la zona o a la dirección que ha tomado el propio sujeto.


  Cuándo y cómo realizar persecución suprapanorámica

  Es lógico, y creo que a estas alturas nos resulta a todos bastante obvio, que elegir el tipo de persecución y de seguimiento tiene una importancia capital, fundamental, para el éxito de la misión.


  Y el éxito de cada misión, o más bien la realización de su cumplimiento suele ser, en muchos casos, conocer el destino de nuestro objetivo, pero en otros puede ser también (o no deja de ser importante como información complementaria) conocer la ruta que éste sigue (o ha seguido), los sitios y lugares en los que se detiene, y/o las personas con las que se encuentra o intercambia algún tipo de información.


  En este sentido lograr el éxito depende de que cada tipo de seguimiento que realicemos sea acorde a nuestro entorno, a las circunstancias, y también a la forma de moverse de nuestro objetivo.


  Por ello se hace necesario tener en cuenta -y no dejar de contemplar- una serie de componentes que hace que nos inclinemos por uno u otro tipo de persecución.


  No voy a relatar aquí los tipos de persecuciones que ya hemos tratado en el manual de "Técnicas de seguimiento a pie", pero sí que voy a hacer un somero resumen, por lo menos en forma esquemática o sucintamente, que aconsejan y que tienen en la persecución superpanorámica unas grandes posibilidades de éxito.


  Por todo ello podríamos decir que la persecución suprapanorámica se aconseja, entre otros aspectos que conviene considerar en cada circunstancia y tener en cuenta, cuando se cumplen las siguientes características:


  - Espacios abierto. Entornos y espacios abiertos son muy peligrosos si realizamos en ellos otro tipo de seguimientos, principalmente si usamos técnicas de persecución cercana. Solamente por eso, para que no nos descubramos, merece la pena la persecución suprapanorámica. Espacios abiertos y grandes zonas despejadas suelen ser el terreno ideal y el entorno idóneo para este tipo de persecuciones.


  - Personas con una elevada tasa de desconfianza, o de protección. Cuanto mayor protección posea esa persona, más posibilidades hay de que nos descubran terceros vigilándola, bien de su propia seguridad, o bien personas cercanas a ella o, incluso, que se las encuentren. Entre este tipo de personas pueden estar actrices y actores, o artistas que tengan muchos seguidores, y personas famosas en general. En este sentido nos protege más una persecución de tipo superpanorámica.


  - Zonas con un alto grado de elevación. Cuando podemos aprovechar el disponernos en un sitio elevado donde cubranos un amplio terreno, podemos hace uso de la persecución suprapanorámica. Sería como ir sobrevolando al sujeto en helicóptero, lo más aprecido a un seguimiento aéreo. Y esto nos facilitará enormemente la labor de seguir al objetivo con muy poco esfuerzo por nuestra parte.


  Elegiremos los sitios elevados, pero no dependiendo únicamente de su altura o elevación, a veces es mejor elegir algún sitio desde el que no vigilemos tan cómodamente, pero que haya menos concurrencia de gente y tengamos una mejor visual, o que nos permita acceder a otros entornos más privilegiados según avancemos y nos desplacemos. También puede ser más acertado elegir un sitio que nos resulte más atractivo por estar mejor estructuradas sus calles, con una mejor distribución de las mismas, etc. Pongamos por caso un sitio donde entre el sujeto y nosotros se interponga una autopista imposible de cruzar a pie, en este supuesto es menos atractivo que un sitio que, aún no siendo tan elevado, nos permita llegar al sujeto y usar si viene el caso otro tipo de seguimiento y en el cual, para hacerlo, simplemente tengamos que cruzar un par de calles en sentido descendente. Porque una ves estemos en un sitio elevado, no lo olvidemos, podremos aprovechar la orografía del terreno para descender y al ser precisamente eso, terreno en descenso, podremos cubrir con gran agilidad y con mucha velocidad el espacio o distancia que nos separe entre nosotros y el objetivo.


  - Seguimiento con varias personas de apoyo. En este caso la persecución suprapanorámica suele dar mejores resultados y ser más provechosa que otro tipo de persecuciones. Si contamos con otra persona, uno de nosotros realizará el seguimiento siempre o casi siempre en persecución suprapanorámica, con lo que nos alivia en gran manera y nos asegura además una cobertura en todo momento.


  No hablemos ya de ser un equipo compuesto de tres personas, una realizando persecución cercana, y las otras dos con persecución suprapanorámica y, las dos a su vez, realizando entre sí una persecución suprapanorámica suplementaria una a la otra que complemente las desviaciones y los cambios de visión, y también zonas oscuras entre unas y otras. Esta técnica, la de ir pasándose "tramos de persecución" unos a otros se estudia en el marco del seguimiento o persecuciones por grupo.


  Prácticamente podríamos decir que en este tipo de persecución el sujeto se haya totalmente cubierto y vigilado en todos sus desplazamientos y en todas direcciones.


  La persecución suprapanorámica también es útil si tenemos la sospecha de que el sujeto podría coger un vehículo. Podemos cubrir así grandes distancias en parábola mientras el sujeto se desplaza. Pongamos por caso un ejemplo en el que empezamos realizando un seguimiento a pie al sujeto, y de repente tenemos la idea de que en determinado sitio -bien por sospechas fundadas o porque ya hubiera ocurrido en otras ocasiones- el sujeto tome un vehículo. En ese caso antes de perderlo, antes de llegar a ese punto conflictivo, nos desviaremos del rumbo habitual de seguirlo y pasaremos a persecución suprapanorámica para intentar abrir el espacio que a recorrer el vehículo. O sea: poder tener un campo de visión más amplio.


  Es obvio, no obstante, que con nosotros a pie nunca vamos a ser capaces de recorrer las distancias que recorre un vehículo, en este aspecto sería tal vez aconsejable que podamos disponer de una motocicleta o de otro automóvil para realizar un seguimiento motorizado. O bien podemos usar ese tipo de persecución superpanorámica para darle cobertura y tiempo a otra persona de apoyo que vaya a moverse en un automóvil y en el cual vaya a continuar el seguimiento, tras haberlo seguido nosotros al sujeto a pie.


  De esta manera podemos avisar y advertir cuando el objetivo vaya a subirse al automóvil, y en zonas de mucha afluencia de tráfico podemos aconsejar a nuestro compañero, o a nuestro apoyo, dándole rutas o trayectos en donde encontrarse en la mejor disposición de darle alcance al objetivo. Así podrá alcanzar al objetivo para colocarse siempre detrás de él. Sería catastrófico que de repente nos encontrásemos en una calle en donde nuestro apoyo acabase delante del vehículo del objetivo, en ese caso sería ya sospechoso que se colocase tras él para seguirle. Por lo tanto la cobertura y ese apoyo no los puede facilitar muchísimo la persecución suprapanorámica.


  Con esto ya tenemos varios escenarios en donde hemos visto que la persecución suprapanorámica es enormemente útil, por supuesto también depende de las circunstancias particulares de cada caso, en el que tal vez debamos recurrir a este tipo de persecuciones, como cuando nos puedan reconocer, y aquí también es mejor correr el riesgo de perder el objetivo que el riesgo de delatarnos.


  También es útil la superpanorámica cuando sospechan ya de nosotros, o bien cuando es un sujeto peligroso, por ejemplo cuando estamos siguiendo a grupos terroristas, o a delincuentes, en donde sus acciones pueden ser altamente imprevisibles, y aunque a nosotros nos pueda parecer que no nos han descubierto, de improviso podemos vernos sorprendidos y atacados. En este sentido la persecución suprapanorámica nos otorga más seguridad y además nos aporta la ventaja de que podemos optar a otro tipo de seguimientos más cercanos de manera temporal, y consiguiendo además mezclarlas entre sí. Todo ello contando, si es necesario, con el apoyo de compañeros y personal cualificado para realizar así un seguimiento escalonado en donde nos pasemos el sujeto uno al otro y con ello, sobre todo en aquellos casos de grupos terroristas muy bien organizados, poder hacer que el sujeto nos pierda de referencia y así no pueda confirmar que realmente está siendo sometido a vigilancia.


  Este tipo de persecución es muy valiosa, y por eso deber ser pulida al máximo, porque dependiendo de nuestras habilidades y de nuestra destreza obtendremos unos notorios beneficios. Beneficios que, sobra decirlo, podemos echar por tierra con un simple despiste por inexperiencia o por falta de práctica. 
 


  Suprapanorámica básica: la cuadrícula

  Es conveniente que veamos la superficie y zona por la que caminamos como una enorme cuadrícula. La cuadrícula podemos dividirla por colores, símbolos o signos, dependiendo de su grado de dificultad: elevación, complejidad por el tránsito (confluencias de avenidas con mucho tráfico o afluencia de gente, árboles o/y vegetación que dificulten la vista, etc.), desconocimiento y familiaridad. Es evidente que si seguimos a un sujeto a distancia, tendremos más facilidad si nos encontramos en un sitio elevado, y más aún si alrededor está despejado de edificios y vegetación, y todavía más si no hay muchos viandantes entre los que se confunda.


  De esta forma, también puede ocurrir al contrario: si somos nosotros quienes nos encontramos rodeados de tráfico, entre una maraña de personas y, encima, el sujeto puede caminar largas distancias situándose por encima nuestra, perdiendo su rastro y su visión directa por edificios o vegetación.


  De ahí la importancia, en determinadas ocasiones o circunstancias, de realizar someramente una revisión y análisis del terreno en el que vamos a trabajar.


  Esto no siempre es posible, y en ese caso entra en juego otra alternativa: aprovechar la situación tal y como nos va llegando.


  En este sentido los mejores agentes de espionaje saben muy bien cómo "leer" el terreno, anticipándose a lo que vendrá por la serie de paisajes por los que han estado pasando. Una buena técnica para sitios que desconocemos es ir creando o abriendo cuadrículas. En ellas vamos plasmando las calles, sentidos y disposiciones de las mismas por las que hemos pasado, así como su orientación si es posible. No es necesario que sea algo totalmente fidedigno, no estamos hablando de que vayamos a levantar un plano de la ciudad como si fuésemos topógrafos, sino que, al ir rellenando espacios, al final podremos tener una idea más o menos acertada de todo lo que nos va a llegar y de, llegado el caso, poder volver sobre nuestros pasos.


  Por supuesto hoy en día con los smartphones, con conexión constante a Internet y con todo tipo de mapas y navegadores a nuestro alcance realizar cuadrículas ha quedado ya en desuso, pero os recuerdo que en este manual íbamos a tratar aspectos sin tener en cuenta la tecnología actual, y técnicas a las que podemos recurrir en caso de que nos veamos sin apoyo tecnológico alguno. Y, por supuesto, es requisito indispensable para una buena formación el mencionar y describir este tipo de técnicas tan imprescindibles.


  Obviamente, resulta menos "sospechoso" ver a un tipo consultando su smartphone por la calle (hoy todo el mundo lo hace) en lugar de andar realizando líneas y dibujos en un cuaderno. Pero así y todo no nos vendría mal practicarlo, para al menos conseguir la soltura necesaria si llega el caso de que tengamos que usarlo y, también, para conseguir familiaridad y soltura con este tipo de técnicas (antiguas pero ni mucho menos obsoletas) evitando así tener luego que arrepentirnos o correr el riesgo de perder el objetivo solamente porque nuestro smartphone nos ha fallado.


  


  Otro aspecto importante al tener en cuenta al usar cuadrículas es tratar de ser enormemente metódico, no llenarla de símbolos o signos. Fijarnos por ejemplo en las cosas que nos pueden llamar la atención (un monumento, una pancarta...) y recurrir a edificios o construcciones que se puedan ver desde lejos, respetando al ponerlas en el cuaderno su orientación.


  Cada uno deberá tratar de seguir una estructura con la que se sienta más cómodo, y creo que no sería provechoso el poner aquí símbolos o elementos que luego puede que no nos resulten útiles porque se nos haya olvidado el carácter, dibujo o pictograma que los representa. Lo que sí puede ser de utilidad es tener, para todos ellos, una serie de abreviaturas o dibujos simples. Por ejemplo para:


  - punto de partida 
- semáforo (sería caótico ponerlos todos, pero alguno por su representatividad tal vez nos parezca muy útil) 
- edificio 
- monumento 
- río 
- puente 
- mirador (se entiende que no es un mirador como tal, sino un lugar elevado desde el que podemos observar o una zona especialmente privilegiada por su situación) 
- parque 
- zona poblada de árboles 
- zona de baja visión 
- gente 
- estadio deportivo, canchas deportivas...


  También podemos usar signos genéricos de peligro, precaución o atención. Todo ello nos será muy útil para si volvemos por la zona o el sujeto regresa o recorre su camino por el mismo sitio, evitar perderle recurriendo a otro tipo de seguimiento, dejando la superpanorámica para más adelante en el que se preste la ocasión y los elementos del paisaje nos la faciliten.


  Las zonas elevadas no son siempre las mejores

  Existe una errónea creencia de que las zonas elevadas son el mejor escenario para la persecución superpanorámica, y en cierto modo es así. Pero no debemos olvidar que muchas veces estos escenarios son el caldo de cultivo ideal para una encerrona: nos llevan a perder en demasiadas ocasiones al sujeto de vista, nos hace parecer más sospechosos (incluso usando monoculares y aunque éstos los ocultemos con nuestras manos), y puede derivar en que acabemos en calles sin salida, urbanizaciones o polígonos laberínticos en donde nos sintamos como una rata de laboratorio.


  Por ello, y aunque no queramos correr ese riesgo y seamos reticentes, sería aconsejable mezclar con ella casi de forma constante la persecución panorámica. Un buen espía (o un buen detective) usa tanto una como otra, mezclándolas entre sí de forma constante y de manera casi automática.


  Es cierto que para el principiante la persecución suprapanorámica le da más seguridad, y por lo general se siente más cómodo con ella, pero no debemos caer en el engaño de que con ese tipo de técnicas lo solucionamos todo.


  A todo ello hay que añadir que los dispositivos actuales (sistemas GPS de seguimiento, navegadores, helicópteros de apoyo y equipos que se van turnando) tienden a que cada vez la técnica superpanorámica cobre mas valor y mas peso. Obviamente con todo ello se consiguen resultados sorprendentes, pero cuando no podamos contar con todo ese material o cuando nos hayemos solos agradeceremos el tener la soltura suficiente como para pasar de una técnica a otra ágilmente, y también admiraremos los grandes logros que se pueden conseguir con una superpanorámica bien ejecutada, aunque prescindamos de los medios modernos.


  Por otra parte, el enemigo mas temible (y temido) de la superpanorámica son las "zonasoscuras". Inevitablemente siempre hay aspectos que no podremos controlar, como que un local tenga dos salidas (y apunten hacia distintas calles), que el sujeto entre en un centro comercial al que no podemos llegar de manera rápida, o que simplemente las condiciones atmosféricas nos dificulten la visión.


  No hay soluciones mágicas a ello: las zonas oscuras se denominan así por algo, y suele ser posible, ante ellas, dos salidas: otra técnica (que puede ser otro tipo de persecución, seguimiento con apoyo o seguimiento electrónico) o afrontarla con filosofía y esperar que resulte bien nuestra espera. Si conocemos el terreno podremos, simplemente, preveerlas o evitarlas, o si llegamos a saber las costumbres del objetivo esperarle en el lugar de salida ya colocados para continuar con la suprapanorámica sobre él.


  Análisis y reenganche

  Como en la persecución panorámica, lo ideal cuando perdemos un objetivo sería realizar un reconocimiento moviéndonos alrededor del sitio donde lo hemos perdido en círculos, incrementando las distancias y el recorrido de ese círculo imaginario a medida que nos desplazamos con negativos resultados. Pero en pocas ocasiones, muy pocas veces, esta técnica será posible en persecución superpanorámica. Si perdemos el objetivo el proceder a realizar círculos puede llevarnos a resultados inciertos, y probablemente a que lo perdamos definitivamente.


  En este caso suele ser más efectiva la técnica del "re-enganche". Reenganchar a un objetivo se refiere simplemente a tratar de prever sus pasos, y tomando la dirección que seguía, cubrir esa zona con las debidas precauciones. Esta técnica por sí sola no nos garantiza el éxito, de manera que suele combinarse, como en tantas otras ocasiones, con panorámica y con la técnica circular.


  Pongamos todo esto más claro con un ejemplo: imaginémonos que estamos en mitad de una colina siguiendo a un sujeto que se desplaza bajo nuestra mirada por las calles de un barrio de la ciudad. En un momento dado un edificio lo oculta y vemos que no sale por el otro lado, por donde la calle continúa y que seguiría en la lógica de la dirección y rumbo del objetivo.


  Entonces comenzaremos a descender tratando de no perder de vista la dirección de salida para reubicarle y "reenganchar" al sujeto, retomando la superpanorámica. Si ésto no acontece, a medida que nos acerquemos empezaremos a reducir distancias con la técnica en círculos de la persecución panorámica, tomando como puntos de vigilancia los escenarios de entrada y salida entre los que hemos perdido la pista del sujeto, para cubrir esa distancia con suprapanorámica y, de no dar ésta frutos, incluso con persecución lineal o cercana.


  El zigzag

  El denominado "zigzag" es una evolución de la técnica de círculos en panorámica, mezclada con el reenganche con el objetivo de utilizarla en la persecución suprapanorámica. Es una técnica muy difícil, con muchos riesgos de perder definitivamente al objetivo y que, encima, depende sobremanera de la orografía del terreno y la distribución de las calles. No obstante es una técnica que en determinadas situaciones nos puede servir de gran ayuda, por lo que conviene conocerla y practicarla.


  Aunque llevarla a cabo tiene cierto grado de dificultad, su teoría es sencilla: es a grosso modo reducir la distancia para pasar de superpanorámica a panorámica (y con ello realizar la técnica de los círculos) yendo en zig-zag, pivotando desde el lado donde hemos visto por última vez al sujeto, hasta el lado donde debería aparecer, resurgir o el lado que está despejado y que podemos cubrir. Mientras hacemos esto recorremos la distancia en zig-zag, y es ahí donde radica la máxima dificultad porque, dado que estamos en superpanorámica y cubrimos un terreno amplio, mientras pasamos de un vértice al otro del "zig-zag" el sujeto objetivo puede escapársenos. Por eso es vital realizar ese recorrido al descender (o al avanzar) de manera muy rápida, sabiendo leer muy bien el terreno y lo que viene después.


  La verdad es que esta técnica es bastante difícil de llevar a cabo porque, además, puede delatarnos, pero si el objetivo es muy importante quizá merezcan la pena los riesgos y debamos realizarla.


  Coordinación de equipos

  Como este manual trata únicamente de la persecución suprapanorámica como recurso para recurrir a ella nosotros mismos, es decir: con una sola persona, no vamos a tener en cuenta la posibilidades de utilizar a varias personas y todas las bondades que ofrece la coordinación de un numeroso equipo y personal.


  Pero no estaría de más hacer un pequeño inciso, aunque sea a modo de apunte en el que se recurra a varias personas de apoyo. Esto es así porque a veces nos podemos ver en la necesidad de utilizar medios con varias personas, algo muy importante y que suele ser en alto grado muy valioso cuando utilizamos o recurrimos a la persecución superpanorámica, porque las posibilidades de perder al objetivo en este tipo de persecuciones y seguimientos son numerosas, dada no solamente la distancia a la que es realizada, sino los movimientos variados que puede realizar el sujeto en donde se oculte a nuestra vista valiéndose de obstáculos, bien que se busquen específicamente, o bien que aparezcan casualmente en el paisaje o en el entorno.


  Cuando recurrimos al apoyo de otra persona ese tipo de dificultades se ven enormemente reducidas. Pero para que tenga éxito este tipo de coordinación es necesario tener una buena comuncicación entre las dos personas, bien porque se haya planeado previamente usando espacios o cuadrantes dentro de un cuadrícula que se va a observar, o bien porque tengamos comunicación constante mediante el teléfono móvil o comunicación inalámbrica por walky-talkye.


  Esta claro que si el sujeto a seguir tiene una importancia capital no es recomendable realizar una comunicación sin encriptación, pero de otra forma a veces se puede recurrir a walky-takyes de radioaficionado, aunque se corre el riesgo -muy problable- de que cualquier radio-aficionado pueda escucharnos, ya que estos equipos son relativamente fáciles de adquirir en tiendas.


  Pero ahora bien, si la importancia del seguimiento es muy elevada, y tenemos que permanecer en el más estricto anonimato, el apoyo de la comunicación solamente debería utilizarse en casos de extrema gravedad, de mucha urgencia. De lo contrario sería conveniente mantener el silencio de radio total, y de cualquier otro medio de comunicación inalámbrica.


  En este caso lo que es de vital importancia sería organizar la operación previamente, estudiándola mediante los sectores o cuadrantes que cada persona vaya a cubrir -en este supuesto que aquí describimos y del que tratamos este tema, serán dos las personas- conociendo previamente qué es lo que va a ocurrir en el caso de que se solapen o salgan de la cuadrícula, o que aparezca algún inconveniente o imprevisto, o bien que se necesite cubrir más distancia. O que ocurra algún percance como puede ser accidentes o alguna urgencia que acontezca en mitad de la vigilancia.


  En este caso las comunicaciones vía radio se deberían reducir a lo mínimo y utilizando a ser posible claves. Las claves dependerán de la zona en que nos estemos moviendo, y no deben resultar familiares a la misma, y también de lo que estemos acostumbrados cada uno de nosotros a utilizar en ese tipo de claves. Debemos procurar que la conversación no se convierta en un caos y mantener un cierto orden. Sobre todo hablar lo mínimo posible.


  También puede ser muy valioso, y de hecho puede serlo más que la comunicación vía radio (mediante walky-talkye o teléfono móvil) el utilizar mensajería de texto encriptada.


  Existen aplicaciones a las que podemos recurrir y con las que podemos enviar mensajes encriptados de un teléfono a otro. Puesto que todo este tipo de comunicaciones tienen que pasar a través de un servidior. y por el otro teléfono móvil, quedándose grabado en su memoria, y también dado que muchas aplicaciones tienen puertos traseros que los programadores conocen y muchas veces los hackers y crackers, lo ideal sería disponer de un sistema de encriptación propio. Ese sistema encriptaría cada mensaje antes de enviarlo en el propio teléfono móvil, lo copiamos, lo pegaríamos al sistema de comunicación (la bandeja de salida), y enviaríamos el mensaje tal cual. La otra persona a la hora de desencriptarlo tendría que hacer justo lo contrario. Todo ello requiere un sistema de encriptación específico, creado ex-profeso para nosotros, y con unas claves que sólo nosotros conozcamos. Podemos utilizar la tabla de claves que previamente hayamos realizado, si no queremos desarrollar una aplicación para nosotros, o nos es imposible hacerlo. La tabla de claves podemos llevarla en el propio teléfono móvil, con una contraseña encriptada, o bien en un cuaderno. Sea como fuere si utilizamos una tabla de claves tenemos que vigilar de manera extrema el que no la extraviemos. Porque en el caso de que se vea comprometida esa seguridad todas nuestra comunicaciones quedarían al descubierto.


  Puede ser útil realizar una tabla de claves específicamente para cada misión, pero en la práctica esto es algo que ni por tiempo ni por flexibilidad puede ser posible, es algo que no suele ser útil.


  Aprovechando los tiempos modernos en donde la tecnología nos permite realizar todo eso de manera automatizada, podemos recurrir a unas claves que cambien automáticamente y que nos digan ellas solas cómo interpretar la encriptación que nos viene dada en el mensaje mediante esa misma tabla, que cambiará automáticamente -o la cambiaremos nosotros- cada vez que tengamos una nueva misión, o bien utilizar nosotros mismos un sistema de encriptación propio.


  Estos sistemas son los preferidos por los servicios de inteligencia y los grupos de detectives más avanzados, prescindiendo así del procedimiento más engorroso de utilizar tablas de claves, sino que directamente encriptan y desencriptan con sus propias aplicaciones los mensajes, y el sistema de mensajería funciona sobre esa encriptación.


  Claro que es evidente que no todos pueden recurrir a métodos así, de modo que o confiamos en herramientas de terceros, tratando que sean lo más fiables posible, o bien recurrimos al viejo método de las tablas de claves intentando proteger esas tablas para que no caigan en malas manos o directamente no las perdamos.


  Una vez tengamos el sistema de comunicación ya elegido, y probado y puesto en práctica -porque no hay que olvidar que todo esto requiere un tiempo de aprendizaje que sería bastante imprudente someterse a ese aprendizaje estando en una situación real-, sería aconsejable que ese aprendizaje se realizase sobre una serie de pruebas en donde una persona haría de objetivo y los demás le seguirían, poniendo a pruebas los métodos y sistemas de comunicación y encriptación. Eso sería lo más lógico y prudente. Después se procedería a su aplicación, se llevaría a la práctica con un objetivo real, cuando estuviésemos en operativo.


  De no hacerse así correríamos el riesgo de que tanto las tablas de claves como los sistemas de encriptación no pudieran ser lo suficientemente ágiles, lo que nos llevaría no solamente a la pérdida del objetivo, sino a que perdiésemos agilidad a la hora de realizarlo y reinaría el caos.


  Una vez habituados a ese sistema la comunicación, cuando la hubiera, si fuera necesario entre esas dos personas o entre el equipo (si llega el caso) se realizaría mediante esos métodos que hayamos elegido. Simplemente intentaríamos dar nociones muy básicas, órdenes muy simples e información muy sucinta. Por ejemplo, y refiriéndonos al sujeto, este tipo de comunicación podría ser: "gira a la izquierda", "sigue recto", o "el objetivo va hacia ti", o "ha girado hacia atrás". Nociones muy genéricas. Intentaremos no dar pistas ni información muy concreta. Por ejemplo, es desaconsejable decir: "está tomando la rotonda de la calla Almirante Pedro", o "ahora va por los jardines del Centro Comercial Los Tulipanes hacia la salida de la estación de trenes". Intentaríamos por lo tanto no dar información concreta que pudiera hacer entender o ver lo que estamos haciendo y describiesen -o descubriese- al objetivo y así quedemos en evidencia.


  Aunque usemos el sistema de encriptado, no podemos fiarnos totalmente. Además, podemos encontrarnos en un juicio en donde tengamos que desvelar o confesar parte del contenido de la comunicación. Si somos lo más genéricos posible podremos luego obrar con flexibilidad y cubrirnos así las espaldas si lo necesitamos. Sin embargo si somos muy explícitos luego no podremos modificar nada si tenemos que decírselo a terceros o emitir un informe, por ejemplo. Por lo tanto, siempre que podamos intentemos mantenernos con la espalda cubierta. Eso sí, a veces es necesario, imperativo y obligatorio -porque así son las cosas y no podemos evitarlo- el dar detalles concretos, por ejemplo "se ha cambiado la cazadora y se ha puesto una azul". Lo que tenemos que vigilar es no dar toda la información. Supuestamente nuestro compañero debe saber qué cazadora tenía antes el sujeto, de manera que sería erróneo decir: "se ha cambiado la cazadora roja y se ha puesto una azul". En este caso puede que no tengamos más remedio que comunicarlo, pero insisto en no dar detalles más explícitos de los necesarios, siendo en todo momento lo más genérico posible. Esto nos evitará luego tener que resarcirnos o intentar ocultar de manera muy artificial lo que nos hayan desvelado o descubierto de nuestras comunicaciones, si llegase el caso. Además, así evitaremos confusiones, evitaremos largos mensajes y coloquios y seremos más eficientes. Repito que la otra persona con la que nos comunicamos debe saber sobre el sujeto tanto como nosotros, por ello no es necesario describirlo paso por paso lo que está haciendo ni lo que ha comprado, ni si se ha cambiado la bolsa de la compra o lleva botas o zapatillas deportivas. Debería saberlo nuestro compañero, ya que nos acompaña en el seguimiento. Solamente esos cambios notorios y grandes como el mencionado de ropa, de vestuario, cambio de automóvil o de peluca, etc., podemos mencionarlo, pero siempre no recurriendo a marcas, tratando de decir simplemente "ha cambiado de automóvil".


  En todo caso si nos vemos en la obligación de aportar más detalles (marca del vehículo, color...) intentemos que vaya en un mensaje independiente, que después lo podremos eliminar, para que no se encuentre con todos los demás mensajes almacenado y de esta forma tengamos que perder el tiempo buscándolo luego para eliminarlo al final de la jornada, o se nos pase y nos quede almacenado en la memoria del teléfono lo que nos podría comprometer en un futuro.


  Por otra parte es lógico que, al ser dos personas las que están realizando la persecución suprapanorámica a grandes distancias, alguno de los que estamos realizando el seguimiento perdamos de vista al objetivo durante algún tiempo. Esto no debería ser un gran problema porque el apoyo mutuo mediante comunicación de uno y de otro debería solventar cualquier imprevisto cuando cambiemos de escenario, cuando el que realiza el seguimiento, o el mismo sujeto, cambie de escenario. Es muy difícil en persecución superpanorámica mantener siempre la línea visual con el sujeto, pero dos personas desde dos puntos diferentes deberían complementarse bien. Por eso están ahí para apoyarse, por eso cuando uno pierde de vista al sujeto durante un tiempo, o cuando lo va a perder, es cuando tiene que pasar a la otra persona, al compañero, la responsabilidad de la vigilancia, lo que es conocido como "pasar la liebre". Esa otra persona se encargará de mantener su seguimiento y confirmará mediante un mensaje o una llamada encriptada, o alguna forma de comunicación parecida. Lo que no se debe hacer nunca es perder al objetivo los dos perseguidores a la vez, es decir, los dos que estén realizando el seguimiento.


  Podemos establecer para ello, para agilizar ese seguimiento, un sistema bastante sencillo y seguro de comunicaciones, y es mediante llamadas perdidas. Una llamada perdida podría ser que uno de los que le siguen va a perderlo y le va a pasar el testigo al otro; el otro responderá con otra llamada perdida. Si el otro no lo visualiza y no lo logra "recoger", lo podrá notificar con dos llamadas perdidas. Es decir: llamará una vez, colgará, y volverá a llamar de seguido, prácticamente a los pocos segundos de haber colgado volverá a llamar. El otro entonces se dará cuenta de que no ha recibido al objetivo, y no ha podido seguir al sujeto. Entonces el primero, el que lo ha perdido o intentaba pasárselo, tratará de recuperarlo pasando a otro tipo de persecución. Una vez lo recupere se comunicará con su compañero notificándole que vuelva a retomar la persecución suprapanorámica. En el momento que el otro haya tomado esa persecución sobre el objetivo con éxito y se lo haya confirmado con una llamada, entonces dejará la persecución panorámica el primero y volverá otra vez a superpanorámica. También puede ocurrir que el primero, cuando haya recuperado en algún tipo de persecución cercana al objetivo, entonces pase al tipo de seguimiento él mismo sin pasarle ni cederle el trabajo a su compañero. En este caso deberá notificárselo al otro perseguidor con otra señal, que puede ser con tres llamadas perdidas, o enviándole un mensaje encriptado tipo: "lo he recuperador".


  Con esto ya hemos establecido un sistema bastante seguro y bastante bien aprovechable de comunicación: una llamada perdida se pasa el sujeto uno al otro, otra llamada confirma que lo ha recibido, dos llamadas indican que no lo ha recibido, sino que lo ha perdido, y tres llamadas comunican que se ha hecho cargo el primero de la situación, habiéndolo recuperado con éxito.


  Quizá, si nos gusta este sistema, sea una buena idea disponer de dos teléfonos móviles con potente altavoz (o vibración) pequeños, y los dediquemos únicamente a este menester. Dado que llevar varios teléfonos móviles encima no suele molestar mucho, podremos utilizar uno solo para llamadas perdidas y otro, tipo smartphone, para llamadas y/o mensajes encriptados. De esta manera no deberemos de preocuparnos de dejar la línea siempre libre, aunque como ya he mencionado deberemos hacer uso de las comunicaciones de este tipo lo menos posible.


  Ahora bien, ¿qué ocurre si el otro al intentar hacerse cargo no consigue recuperar su objetivo? Pues debería contar con el apoyo de su compañero y debería llamarle o enviarle mensajes, comunicándose con él para que actúe rápido y pedirle que mediante persecución suprapanorámica se acerque a ellos por delante. Si se acerca a ellos por delante se acortará la cuadrícula  a cubrir y al acortarse tendremos más posibilidades de dar con el sujeto.


  Es muy probable que nos encontremos con el sujeto en cualquier punto entre uno y el otro vigilante, en la misma cuadrícula o cercanas, a no ser que se haya introducido -el sujeto- en algún edificio que nosotros no hubiésemos previsto, en algún local, etc. Cuando esto ocurre entonces deberemos vigilar los locales, repartiéndonos el terreno entre nosotros y nuestro compañero, vigilando los locales cercanos a donde creemos hubiésemos perdido al sujeto. Vigilaremos uno por un lado y el otro por el otro, esperando un tiempo prudencial, y moviéndonos si es necesario cada pocos segundos hasta reencontrarlo.


  Si lo podemos recuperar, entonces se lo comunicaremos a nuestro compañero. De no ser así deberíamos dar el seguimiento por perdido y nuestra actuación un fracaso.


  Confiemos en que todos estos medios y métodos nos agilicen y faciliten suficientemente el trabajo trabajo como par que no lleguemos a tales extremos. Porque sería bastante desastroso, y es bastante poco habitual que con el apoyo de dos personas cubriendo ambos en superpanorámica muchísimo terreno, pierdan a un objetivo. Puede darse el caso de que en zonas con mucha afluencia de gente, grandes avenidas caóticas, etc., esto ocurra. Así como en grandes ciudades con edificios muy cercanos unos a los otros que impidan la persecución suprapanorámica esto se dé. Pero entonces deberíamos haber realizado otra táctica y no un seguimiento al unísono en superpanorámico. Deberíamos haber realizado un seguimiento cercano uno de los dos especialistas y el otro debería haberse quedado en superpanorámica, aunque fuera sin visual directa, pero por delante o ligeramente adelantado por un lateral del sujeto. Cuando hubiéramos estado tras él un tiempo prudencial -tras el objetivo-, para no correr riesgos pasaríamos el objetivo a nuestro compañero y nosotros realizaríamos entonces una persecución superpanorámica, también por delante o en un lateral adelantado del sujeto, o atrasados si queremos confirmación de los movimientos que realiza. Todo esto en la línea de tránsito que sigue el sujeto


  Porque vuelvo a insistir que aunque la persecución superanorámica nos dé mucha seguridad y relativa comodidad -porque caminamos bastante menos y cubrimos mucho terreno-, no es la panacea. Implica muchos riesgos y realizarla adecuadamente, bien y con éxito requiere de personal altamente cualificado y entrenado.


  Grandes urbes y suprapanorámica

  Puede parecer antagónico el término de un sitio urbano, con espacios pequeños, calles estrechas y grandes edificios muy juntos entre sí, y el seguimiento en superpanorámica. Pero una gran urbe no posee solamente espacios pequeños y muy poco distantes entre sí, sino grandes avenidas, plazas inmensas e incluso grandes espacios verdes. De modo que el uso de superpanorámica no tiene que estar reñido con el término de ciudad. De hecho es en donde se le puede sacar el máximo partido a este tipo de seguimiento, al permitirnos una combinación constante con otras técnicas (seguimiento cercano, seguimiento tecnológico y seguimiento con vehículos) que nos protegen mejor y salvaguardan nuestro anonimato.


  Es bien cierto que el mobiliario urbano y los edificios muy juntos unos de otros nos suponen todo un reto, pero se pueden convertir en aliados si sabemos aprovecharlos y hacer uso de ellos a nuestro favor.


  Para eso es vital practicar y seguir una premisa que durante todo este manual repetimos incesantemente: la previsión. Y es que, al contrario de lo que ocurre con el seguimiento cercano, al permitirnos la suprapanorámica un gran campo de visión podemos anticiparnos a lo que nos vamos a encontrar, y también a los elementos que el objetivo se va a encontrar.


  De esta forma, si vemos que un pequeño edificio o un sitio arbolado va a interponerse en nuestro camino, podemos adelantarnos y "esperar" al objetivo al amparo de su protección. Si, en su caso, es el objetivo perseguido quien se va a ocultar de nuestro campo de visión al ver nosotros que se acerca a una edificación o arboleda, podemos cambiar de posición, adelantar o atrasar nuestros pasos para colocarnos delante o detrás de él, o incluso acercarnos y tomar otro tipo de seguimiento.


  Como vemos, es vital que sepamos saber y discernir en todo momento los diferentes accidentes orográficos, edificaciones y variabilidad del trazado y del tránsito, para así obrar en consecuencia.


  Es obvio que no siempre podremos saber la acción correcta, a veces el sujeto cambia de trazado, de dirección o ubicación trastocando todos nuestros planes, por ello es perentorio que nos acostumbremos a la flexibilidad y a leer el nuevo terreno por el que vamos a continuar de manera rápida e instantánea.


  Si bien no era difícil dar unas directrices en los tipos de persecución cercana, porque más o menos todas las calles y vías son similares o comparten muchos elementos comunes, la gran cantidad de terrenos y variables que pueden entrar a formar parte en una persecución suprapanorámica hace muy compleja la situación y muy difícil el seguir y dar unas pautas de actuación estrictas, porque la situación puede variar de un instante a otro y el paisaje cambiar.


  Debemos siempre, por lo tanto, tener la seguridad de que hemos elegido la dirección correcta una vez tomada la decisión de irnos hacia ella (cambiarla nos puede comprometer y hacer que perdamos mucho tiempo, y energías) y de que en cualquier terreno diferente que venga a continuación seamos capaces de saber leer y encontrarle sus puntos potenciales a explotar, y sus debilidades.


  Por otra parte, como la persecución superpanorámica nos hace estar siempre alerta (o al menos más alerta que en seguimientos de otro tipo), deberemos recordar no solo fijarnos que nadie nos siga a nosotros, sino tratar de no resultar sospechosos. No podemos detenernos en un punto alto mirando sin más al objetivo, deberemos ser capaces de saber "deambular" como si tuviésemos un destino o una ocupación.


  Todo ello son detalles que complican todavía más este tipo de persecuciones pero que también, cómo no, radica en eso buena parte de su atractivo.



  Seguimiento en la ciudad: operaciones de contraterrorismo

  No vamos a describir aquí todo el amplio elenco de técnicas antiterroristas, sistemas de contra-seguimiento o técnicas de contención, como las operaciones jaula. Eso daría para una manual entero ya de por sí. Pero vamos a describir algunas de estas técnicas para que podamos entender la potencia e importancia de la técnica superpanorámica en operaciones de alto calado como las antiterroristas.


  Normalmente cuando ocurre un atentado los equipos de mando ordenan el despliegue de unidades especializadas en la denominada "zona caliente", donde acontecieron los hechos. En un segundo nivel o escala, equipos especiales e investigadores "peinan la zona", y todo esto puede escalarse según el tipo de operación o dispositivos y personal disponible, hasta llegar a la última zona para acotar la vigilancia. En ese punto se le suelen encargar a las unidades policiales locales el apoyo mediante la vigilancia (in situ o periódica) de localidades, regiones y zonas a una distancia mas lejana (pero todavía fácil de recorrer por los terroristas) por las policías locales. Esta vigilancia es uno de los últimos anillos y aunque por desgracia normalmente no se le da importancia (por dos motivos: el personal no suele estar acostumbrada a ello, y se la desprecia por no conseguir grandes logros) en muchas ocasiones es donde hay más posibilidades de detener o detectar a los terroristas.


  La superpanorámica, tomada desde aquí, seguirá patrones de comportamiento y se apoyará de la última información para detectar, vigilar y en su caso perseguir, a potenciales sospechosos. Mediante personal cualificado y pudiendo hacer uso de la última tecnología (cámaras en las calles y salidas de ciudades, vigilancia aérea) puede ser capaz de discernir una serie de aspectos que pueden dar lugar a encontrar a los huidos antes de que éstos traspasen el último anillo de contención que mencionábamos.


  Las pautas son bastante genéricas, pero dependen también del tipo de atentado perpetrado. Así, podemos buscar por color y modelo de automóviles (información obtenida de testigos presenciales), por dirección de huida (información obtenida por las cámaras de control de tráfico), por rutas posibles (información obtenida por los analistas de inteligencia), y un largo etcétera que no conviene tampoco pormenorizar aquí.


  Aunque sistemas informáticos nos pueden decir muy bien por qué sitios buscar, una persona experta en superpanorámica y con la ayuda de tecnología y mapas vía satélite puede ver aspectos que para una máquina pasen desapercibidos: zonas con descampado, de descanso o fácilmente ocultables.


  Por otra parte, como la experiencia nos ha hecho ver muchas veces, los terroristas suelen ocultarse en el entorno en el cual se sienten más seguros, sino pueden regresar a su lugar de procedencia lo harán con la gente afines a sus ideas, o bien con familiares, o con allegados. No estaría mal, por lo tanto, someter a todos ellos a una vigilancia y seguimiento superpanorámica, en las horas o días de sospecha (como una forma de contraterrorismo), o en las horas y días posteriores al atentado (en el margen de la operación antiterrorista).



  Superpanorámica en zonas boscosas y rurales

  Siempre que realicemos un seguimiento debemos adaptarnos al entorno. Esto incluye, por supuesto, técnicas de camuflaje. Obviamente no nos estamos refiriendo a que debamos "disfrazarnos" con ropas de paramilitar, pero si en el entorno urbano una vestimenta oscura o neutra es importante, más lo es cuando nos movemos en paisajes naturales.


  No obstante la vestimenta a la hora de realizar persecución suprapanorámica no es tan importante (ni cobra tanto valor) como en la persecución cercana, pero aún así es muy importante no destacar en la distancia para que nuestro objetivo no nos vea.


  Esto incluye en tiempo otoñal vestir ropa marrón u ocre, mientras que, en tiempo primaveral o de verano, ropa verde o negra.


  En las zonas rurales hay que destacar un hecho importante: las personas se conocen unas a otras, al estar habitados en pequeños núcleos de poblacion. De manera que, sobre todo si el sujeto reside en el lugar o alrededores, tenemos que extremar la precaución para evitar que nuestra presencia nos delate. A veces se tiende a pensar que como estamos solos el seguimiento será más fácil y no tenemos que estar tan pendientes de lo que se mueve a nuestro alrededor, debido a que en la ciudad se mueve mucha gente en torno nuestro. Craso error, precisamente por eso nuestra presencia y trasiego podrá ser detectado (y seguido) a mucha distancia: labriegos en sus labores del campo, o ancianos desde sus casas.


  Otro aspecto a tener muy en cuenta es nuestra forma de movernos. No podemos ir por el monte haciendo ruido pisando hojarasca, ramas caídas y saltando de linde en linde. Aunque a nuestro parecer esos movimientos estén apagados y los simulen el ruido de la naturaleza, no es así. Tenemos que movernos mas bien como un cazador, en completo y absoluto silencio o, por lo menos, tan en silencio como nos sea posible. En este sentido nos serán de valiosísima ayuda los binoculares o monoculares, los cuales no debemos de soltar de nuestras manos para mantener siempre vigilado no solo al sujeto, sino posibles accidentes del terreno, personas, casas y construcciones, y potenciales rutas para continuar.


  Dado que en el monte y bosque es fácil perderse, y perder también al objetivo, tenemos que estudiar muy bien las rutas a seguir. A veces caminos y senderos no tienen rutas alternativas cercanas, o campos de visión abiertos. En otras ocasiones caminar solo unos cientos de metros nos aleja del objetivo peligrosamente, hasta el punto de que recuperarlo puede suponer una ingrata caminata o trasiego durante kilómetros.


  Por todo ello debemos estudiar muy bien el terreno. Puede ser necesario perder al objetivo de vista durante varios minutos por causa de la vegetación, si esto acontece no debemos preocuparnos, porque en el monte, si el sujeto sigue el camino es fácil localizar un punto de reunión abierto donde volver a detectarle.


  No obstante si lo que interesa no es solamente el sujeto, sino lo que transportaba o qué ha estado haciendo, entonces es aconsejable que anotemos en el mapa, cuaderno o navegador la ruta y el trazado en donde lo hemos perdido (o trazados) para regresar luego a ese punto y repasar qué hay en esos sitios y qué podría haber estado haciendo en ellos.


  Por otra parte, debemos prestar atención a los signos que nos pueden hacer sospechar: si el sujeto se detiene cada pocos minutos, o mira insistentemente hacia atrás o alrededor cada pocos pasos, no solo puede ser indicativo de que tema que le sigan, sino que puede indicar que estamos haciendo demasiado ruido, que ha detectado nuestra presencia (o la ha sospechado) o que le estamos siguiendo con una superpanorámica excesivamente cerca. En zonas abiertas, despejadas y montañosas, la persecución suprapanorámica suele realizarse a distancias notablemente mayores que en ciudad.


  Podemos aprovechar puentes, atalayas y miradores naturales para usarlos como "puntos de confluencia de visión", lugares estratégicos en los que detenernos, esperarle (si nos hemos adelantado) o seguirle sin movernos hasta el próximo punto o zona estratégica, si entre medias vemos que la orografía nos impediría seguirlo con visual directa.


  También podemos aprovechar ríos, máquinas trabajando (tractores, segadoras...) y zonas abiertas de ventisca para hacer ruido y correr hacia el próximo punto estratégico o acortar distancias, o ubicarnos en un lugar mejor.


  Por último, siempre que realicemos una persecución suprapanorámica de este tipo es vital contar con un buen equipamiento, conocer (o haberlos visitado previamente) lugares y zonas de refugio, y rutas por las que poder salir del bosque, así como saber orientarnos muy bien. El tiempo en la montaña es muy variable y de un momento a otro un día espléndido puede convertirse en una tormentosa borrasca, o caer una lluvia helada, y debemos estar preparados con el equipamiento necesario, esto incluye botas de trekking, ágiles y con suela antideslizante, chubasquero y un teléfono móvil para emergencias. Por supuesto, una navaja de supervivencia y guantes, gorro y gafas también serán de agradecer.


  Nociones de suprapanorámica

   


    

  En el manual de "Técnicas de Seguimiento a pie" hicimos un primer acercamiento a la persecución suprapanorámica. No estaría de más, aunque solo sea a modo de recordatorio y para refrescar conocimientos, dar un ligero repaso por encima a lo allí tratado, algo muy importante si, además, no has podido leer el mencionado manual.


  Allí mencionábamos que adoptaríamos este tipo de seguimiento a medida que el sujeto se fuese alejando de nosotros, recurriendo a otro tipo de persecución cercana (panorámica o lineal) cuando nos vamos acercando al objetivo. También explicábamos que en este tipo de persecución tampoco es recomendable mantener la mirada constantemente sobre el objetivo, pero que sin embargo sí se suele mantener durante más tiempo que en otro tipo de persecuciones más cercanas, debido a que en persecución superpanorámica es más fácil perder de vista -por distracción o por ocultársenos a la vista durante unos breves instantes- al objetivo.


  


  También dimos nociones sobre la antelación y previsión de accidentes o elementos que nos puedan entorpecer o molestar en el avance, así como una recomendación del tipo de velocidad a llevar (aunque todo ello dependerá de la zona donde nos estemos moviendo y de los movimientos del objetivo).


  También mencionábamos la recomendación de utilizar "parapetos" o elementos del entorno para ocultarnos, sobre todo en aquellas zonas despejadas que pueden invitar al sujeto a mirar hacia lo alto o a su alrededor, y descubrir nuestra presencia.


  


  Finalmente mencionamos una de las tareas muy aptas para este tipo de persecución, que es el seguimiento de mercancías sospechosas entre varios grupos de personas, de sujeto a sujeto, porque así podemos prestar más apoyo al resto de los componentes del equipo que trabajen con nosotros (ofreciéndoles información sobre los diferentes sujetos que están actuando) y evitan delatarnos si el sujeto que pasa el paquete se mantiene en el lugar una vez pasada la mercancía (o si el sujeto receptor de la misma, desconocido para nosotros, observa a su compañero acercarse y nos ve si le estamos siguiendo con algún tiempo de seguimiento cercano). Gracias a persecución superpanorámica podremos seguir y observar toda la escena sin vernos comprometidos y corriendo muchos menos riesgos.


  Lugares estratégicos

  Seguramente muchos conocéis los denominados "POIs", los "puntos de especial interés" de los modernos navegadores. Un punto estratégico (PE, o SP por sus siglas en inglés -"Strategic Point"-) es algo similar, pero que tiene que ver en exclusiva con la persecución suprapanorámica. Como en este tipo de persecuciones nos desplazamos muy lejos del objetivo, moviéndonos a distancias en donde el mismo objetivo ignora y ni siquiera se imagina que pueden perseguirle, los PE  son cruciales para nosotros, al permitirnos esquivar, superar o, al menos, paliar, diferentes accidentes geográficos que nos pueden poner en aprietos, bien porque corremos el riesgo de perderle, o bien porque nos dejarían durante mucho tiempo sin campo de visión directa. Y esta es una de las premisas en toda persecución suprapanorámica, que habréis notado que repito insistentemente: mantener siempre que podamos una visión directa. La visión directa es la base de la persecución superpanorámica, todo lo que hacemos, o la mayor parte de lo que hacemos, todos nuestros movimientos y técnicas, van encaminadas a mantener el mayor tiempo posible una visión directa. Eso es lo fundamental en la persecución superpanoramica.


  Explicaremos con un ejemplo, que es la mejor manera de verlo, el funcionamiento de los PE en suprapanorámica.


  Supongamos que estamos siguiendo a un sujeto desde el punto A al B, que corresponde a un trazado de la cuadrícula de seguimiento dentro de nuestro sector. En medio del mismo existe una enorme construcción, un campo de fútbol, un parque o una pequeña elevación montañosa. El sujeto camina por la avenida bajo nosotros, o por un lateral nuestro. Lo lógico sería desplazarnos siguiendo la orografía del obstáculo, pero obviamente no podemos entrar en el campo de fútbol y supongamos que la pequeña elevación tampoco dispone de vías de acceso (o están cerradas o no son aptas para explotarlas en suprapanorámica).


  


  Lo que haríamos entonces sería adelantarnos, y esperar al objetivo en el punto estratégico A y, cuando le tengamos cerca y constatemos que continúa con su dirección sin variar sus pasos, y/o aprovechando que no hay alternativas posibles que el sujeto pueda utilizar (calles adyacentes, por ejemplo), aceleraremos nuestros pasos e iremos veloces al punto B, desde el que lo esperaremos vigilándole desde lejos y desde el cual lo seguiremos. Si delante de nosotros se presenta otro accidente orográfico o elemento que nos oculte de la visión del sujeto, podemos continuar indefinidamente esta forma de persecución suprapanorámica escalonada de un PE a otro PE. A esto se le llama "ir de salto en salto" o "la técnica del slalom".


  Resulta obvio que pasando de PE en PE hay momentos en que vamos a perder de vista al objetivo durante algunos segundos o algunos pocos minutos, dependiendo de la distancia del siguiente PE a nosotros, pero siempre será menor el riesgo que si no lo hiciéramos, ya que el tiempo que perderíamos siguiéndole en suprapanorámica sin recurrir a PEs sería muy grande y en buena parte de ese trazado nos quedaríamos sin visión directa. Es decir: lo que hacemos es salvar el obstáculo, pero en lugar de hacerlo al paso más lento y arriesgado del objetivo, lo hacemos a un ritmo veloz, a nuestro paso, y así se reduce el tiempo de pérdida de visión directa, ya que llegados al próximo PE, y aunque este éste más lejos, podremos recuperar al objetivo aunque sea recurriendo al monocular o binoculares.


  Si, en su caso, es vital que no perdamos de vista al objetivo ni un segundo, y no queremos recurrir a los PE, entonces la alternativa que nos queda es realizar un tipo de persecución cercana cuando vemos que nos acercamos al obstáculo. Si no nos importa que el sujeto no nos vea (porque no nos conozca), o bien estamos seguros de que será más provechoso, por el tipo de paisaje y entorno, realizar persecución cercana en lugar de acudir a la técnica de los puntos estratégicos, entonces puede que nos resulte más fructífero realizar ese otro tipo de persecución. De lo contrario los puntos estratégicos son la alternativa más útil y con mejores resultados a la que podemos recurrir en esos casos de peligro de pérdida de visión directa del objetivo por causas de elementos del paisaje o construcciones.


  Suprapanorámica perimetral

  Siempre que nos hallemos en un entorno desconocido amenazante, peligroso o con muchos potenciales enemigos, es importante recurrir a la persecución suprapanorámica perimetral.


  Este tipo de seguimientos, en lugar de ceñirse a un único objetivo se dirige a un grupo de ellos.


  No estamos hablando de que vamos a ponernos a seguir a un numeroso grupo de individuos, sería imposible y no podemos dividirnos (en ese sentido deberíamos contar con apoyo, si quisiéramos hacerlo), sino que, aunque el objetivo principal de nuestro seguimiento puede ser único, nos mantendremos en alerta especialmente con potenciales objetivos que nos buscan, nos quieren dar caza o nos interesa vigilar (o mantenernos a distancia de ellos).


  Gracias a que la persecución superpanoramica nos permite cubrir amplias zonas de terreno, podemos realizar esto de una forma más eficiente que en otro tipo de persecuciones cercanas.


  No obstante no debemos olvidar que, tal como nosotros podemos adoptar esta técnica, seguramente los potenciales adversarios conocerán su uso y sabrán aplicarla tanto o mejor que nosotros. Eso quiere decir que probablemente sepan usar elementos de espionaje a distancia, conozcan los puntos estratégicos que probablemente utilicemos y también, incluso, las rutas que tomaremos como más eficientes. En este aspecto cobran especial importancia las cuadrículas, debemos pasar de una a otra con agilidad y variar las zonas de terreno a utilizar, no facilitándoles la labor con una facilona y simplona técnica de seguimiento suprapanorámica lineal.


  Lo malo de realizar esto es que nos podemos ver metidos en mil entuertos y problemas si desconocemos la zona, así que la superpanoramica perimetral no debe vigilar solo diferentes objetivos, sino terrenos lejanos aledaños.


  La persecución superpanorámica perimetral se basa en este principio: la zona que explotas ahora, en la que estás, es la zona que acabas de analizar y la zona que estás analizando ahora no es en la que estás, sino en la que vas a desplazarte. Por lo tanto la superpanoramica perimetral va un paso por delante nuestro, y trabaja siempre anteponiendo lo que va a venir, y no a posteriori.


  Veamos todo ello con un ejemplo:


  Supongamos que estamos siguiendo a un sujeto del entorno A al C, y tenemos potenciales peligros en el B y en el D. Mientras mantenemos el campo de visión en el objetivo y estamos desplazándonos al B, observamos el C. Como en el B nos vemos en compromiso, antes de pasar hacia allí elegimos una ruta alternativa para el C, y de manera perimetral buscamos pasos que transiten entre las dos zonas y que hagan de mediación, de vinculo temporal. Puede ser un parque, estaciones de metro o un centro comercial. Mientras seguimos al objetivo mediremos los tiempos para no perderlo de vista y nosotros pasemos detrás suyo (y no delante) en ese sitio de tránsito, LO VAYA A TOMAR O NO, y, a continuación, aceleremos el paso saliendo a la zona C y retomando la vigilancia sobre el objetivo haciendo uso, por ejemplo, de técnicas de seguimiento cercanas o de PEs.


  


  Esto que acabamos de explicar nos da una idea bastante clara de la complejidad de un seguimiento suprapanorámico perimetral. Si ya es de por sí bastante difícil realizar una buena superpanorámica, este tipo de dificultades vienen a suponer un nuevo reto que solamente personal experto y suficientemente entrenado puede llevar no solo a cabo, sino a buen término.


  El análisis y aprovechamiento de los recursos, accidentes, orografía e incluso acontecimientos del entorno (manifestaciones, conciertos, espectáculos...) es crucial para poner de nuestro lado todas las variables que se pueden producir. Gracias a ello podemos obtener valiosas ventajas aunque nuestros oponentes o adversarios hayan estudiado muy bien y en profundidad la zona para tendernos una trampa o emboscada.


  Es por ello, también, que en persecución suprapanoramica no podemos dar nada por seguro, y el agente más comprometido o que nos parezca estar en peor situación (o incluso nosotros mismos, si nos vemos en ese supuesto) puede salir airoso si recurre a toda su estrategia, conocimiento y entrenamiento y es capaz de poner las acciones o acontecimientos temporales (horarios de trenes, llegada de autobuses o salida de estudiantes del colegio o universidad) a su favor. 
 


  Técnicas suprapanorámicas: el molinillo

  Realizar persecución suprapanorámca hacia un sujeto en la mayoría de las ocasiones obliga a continuas paradas, observación y reanudaciones. Sin embargo, en algunas circunstancias esto no es aconsejable (cuando corremos el riesgo de ser descubiertos o espiados, por ejemplo), y en otras el terreno o las cuadrículas en las que operemos nos aconsejan o facilitan otro tipo de alternativas. Una de ellas es el llamado "molinillo".


  Esta técnica, a grandes rasgos, consiste en ir realizando círculos alrededor del objetivo, usando a éste como punto central (o uno de ellos) sobre el que pivotar y así poder movernos, desplazarnos y mantenernos activos sin perderlo de vista. Esto es también muy valioso cuando nos vemos en la necesidad de escribir en el cuaderno, hablar por el móvil o usar el monocular, ya que podremos realizarlo yendo de un sitio a otro y evitando las miradas de molestos testigos o llamar la atención innecesariamente.


  La mayoría de las veces para realizar "el molinillo" es aconsejable una buena forma física, porque los desplazamientos, aunque el sujeto vaya a paso lento (si se mueve a paso rápido es más difícil todavía) se suelen realizar muy deprisa. El círculo que realicemos (o círculos) no tienen por qué ser estáticos, puede ser mejor que sean dinámicos, ampliándolos (o reduciéndolos) según las características del entorno y el conocimiento que tengamos de la zona.


  


  Un detalle importante de esta técnica es que debemos fijarnos a la hora de "cruzar" por delante del sujeto. Es conveniente realizar el cruce a mucha distancia o, en su caso, realizar semicírculos detrás de su posición (o a los lados).


  El molinillo es, básicamente, una técnica de distracción ante probables y posibles sospechosos que puedan estar siguiéndonos (ya que nos permite visualizar nuestro entorno de manera más disimulada), y también es una buena técnica para evitar el tedio de una persecución monótona o de un sujeto que se desplaza a ritmo notoriamente lento, como pueden ser personas de edad avanzada o pequeños grupos de gente que transitan hablando entre sí.


  Técnicas suprapanorámicas: superpanorámica retrógrada

  También denominada "la técnica del retroceso", consiste en volver sobre nuestros pasos para retomar una mejor ubicación o recuperar una zona desde la que teníamos mejor cobertura. Suele darse que a veces el terreno hacia el que nos hayamos desplazado, por desconocimiento, no tenga unas características tan favorables como las que nos imaginábamos o suponíamos a distancia, y en este caso lo mejor, antes de correr el riesgo de perder el objetivo, es reconsiderar la situación.


  Podemos optar por regresar tras nuestros pasos bien desandando el camino andado, o bien por una ruta alternativa aledaña, si eso nos permite seguir con la visual del objetivo. De esta última forma evitaremos sospechas o despertar la curiosidad de personas cercanas, si es que hubiese mucha gente alrededor.


  


  La mayoría de las ocasiones cuando adoptamos una suprapanorámica retrógradala podemos combinarla con la técnica del molinillo, o bien adoptar un tipo de persecución cercana hasta que veamos más posibilidades de emprender de nuevo la superpanorámica. La razón es que cambiar de posición en suprapanorámica eligiendo nuevos puntos de exploración no suele ser fácil y suele conllevar tiempo, algo que en muchas ocasiones significa la pérdida del objetivo.


  Otro tipo de opción retrógrada es cuando realizamos un movimiento en arco hacia adelante para explora una nueva zona, en aquellos lugares con las suficientes facilidades de entorno que nos permitan movernos sin pérdida de visual del objetivo.En ese caso podremos concedernos el relativo lujo de explorar zonas aledañas y luego caminar hacia un punto más cercano al sujeto, en una suprapanorámica más cercana, teniendo como punto siguiente de desplazamiento algunas de las zonas que acabamos de recorrer en medio arco, y realizando un movimiento retrógrado (hacia atrás) hacia el objetivo,  sobre nuestros pasos o en calles aledañas, dependiendo de la situación.


  
 


  Técnicas suprapanorámicas: la red

  Deambular alrededor del sujeto no es aconsejable y la mayoría de las veces es una gran imprudencia que cometen los inexpertos. En esos casos siempre es mejor pasar a otro tipo de seguimiento cercano que no acercarse a la línea de paso del sujeto. Pero en algunas circunstancias, sobre todo cuando el sujeto no nos conoce, suele ser una opción a contemplar y en esas ocasiones podemos recurrir a la técnica de "la red". Se trataría de tender una especie de red invisible mediante cruce y entrecruce de nuestros pasos con el rumbo del sujeto, intentando en todo momento que ese rumbo sea el menos previsible posible y el que llame menos la atención.


  Esta técnica es muy útil en casos como en los que nos sea necesario informarnos con certeza de particularidades del sujeto que únicamente se ven de cerca, y en el caso de que, además, se nos haya olvidado o no podamos hacer uso de monoculares.


  Por ejemplo, cuando necesitamos cerciorarnos del nombre de la tienda que aparece en la bolsa que transporta el sujeto, de detalles como si lleva algún tipo de anillo, tatuaje en la piel o adorno, o incluso cuando no estemos seguros de que el sujeto al que seguimos sea la persona correcta (por ejemplo tras un reenganche).


  Para realizar esta técnica sería conveniente conocer la zona para establecer puntos sobre los que pivote la superpanorámica, y zonas por las que transitar sin riesgo de descubrirnos o de perdernos (o perder la visual).


  Siempre que podamos intentaremos "tejer la red" por detrás del sujeto, es mejor que tengamos que pasar varias veces detrás de él, a que corramos el riesgo de que, pasando por delante, nos vea y sospeche (al tener que acercarnos mucho esto es muy probable).


  Es muy aconsejable y útil aprovechar diferentes escenarios del entorno que se nos puedan presentar para ir y realizar "el cruce" de la maraña de red, en donde acontecerá el punto más cercano al objetivo. Así, podremos aprovechar algún semáforo al que se acerque el objetivo, o cruce, para escondernos entre la gente y poder acercarnos a muy corta distancia y obtener la información que necesitemos, tras lo cual podremos ya volver a perdernos en superpanoramica sin que el objetivo se haya dado apenas cuenta de nada de lo ocurrido.


  No debemos confundir esta técnica de "la red" con un tipo de persecución cercana. Aquí nunca, en ningún momento, realizamos seguimiento cercano, aunque durante unos instantes pasemos muy cerca del objetivo sigue siendo persecución suprapanorámica porque no lo seguiremos de cerca. De hecho cuando estemos a escasos metros le ignoraremos totalmente (obviamente, tratando de obtener la información que hayamos ido a buscar). Si nos vemos en la necesidad de seguirle de cerca (por otras cuestiones) entonces sí que podríamos considerar abandonada la persecución suprapanorámica, pero mientras no lo hagamos y usemos la técnica de la red para pasar temporalmente cerca del objetivo, la importancia y peso de la persecución seguirá recayendo en la suprapanorámica, adoptando ésta siempre que estemos en la distancia correcta y tratando de mantener en todo momento la visual desde la lejanía.


  Por otro lado, a medida que pivotamos de uno al otro lado de la red imaginaria que tendemos tras (o en torno) al sujeto, suele ser aconsejable desplazarnos también en una cierta forma retrógrada. Esto es, a medida que nos acercamos al sujeto nos retrasamos (para colocarnos a sus espaldas), y a medida que nos alejamos sobre los vértices de la red, nos adelantamos (para conseguir una mejor visual y ponernos en mejor situación de cambio de ubicación al realizar la superpanorámica).


  
 


  Técnicas suprapanorámicas: "camisa de fuerza"

  La "camisa de fuerza" suele ser una de las técnicas más elaboradas en superpanorámica. Esta técnica consiste en un seguimiento al objetivo enormemente estudiado, aprovechando accidentes del terreno, escenarios locales ventajosos y múltiples aspectos beneficiosos que se nos pudieran presentar.


  También se usa para "acosar" a potenciales objetivos, sirviéndoles de advertencia al vernos aparecer en cada esquina, frente a ellos en cada semáforo o a su lado en cualquier calle.


  La "camisa de fuerza" se utiliza ante personas sospechosas a las cuales queremos obligar a que hagan algún movimiento, y suele recurrirse a ella en grupos o, al menos, con dos seguidores.


  Veámoslo con un ejemplo: imaginémonos que un agente de policía, vestido como tal, sigue a un sospechoso en superpanorámica mientras que, desde una superpanorámica mejorada (en una ubicación mejor) un compañero suyo, sin uniforme, mantiene la visual del sujeto. Bien con información de éste, con medios inalámbricos, o por su propia iniciativa, el agente uniformado dirige hacia determinado lugar usando técnicas como "la red", al sospechoso, o bien intentando que no acuda a determinado acto o pase por determinado sitio, cosas que, si va a cometer algún acto terrorista y ve agentes del orden, evitará.


  


  El agente oculto en seguimiento superpanorámico, tras detectar que el objetivo varía de rumbo o realiza movimientos sospechosos (vuelve sobre sus pasos, habla largo tiempo por teléfono, etc.), notificará a su compañero el éxito de la operación, facilitándole el abandono de la técnica de "camisa de fuerza" (ya que puede ponerse en peligro, el sospechoso podría estar pidiendo la colaboración de terroristas o de más colaboradores) y tomando él el protagonismo del seguimiento para conseguir obtener información sobre el sospechoso (lugares de reunión, probables cómplices o escondites o viviendas francas).


  Todo esto puede combinarse con la vigilancia y apoyo por medios aéreos o/y tecnológicos, dependiendo de la importancia del sospechoso y de su grado de amenaza o potencial peligrosidad.


  Técnicas suprapanorámicas: seguimiento en V

  El seguimiento en V (seguimiento en uve) se realiza con el apoyo de otro agente y tiene por objeto verificar en todo momento la ruta, dirección y movimientos del sujeto. Es una variante del seguimiento en grupo o con ayuda de un equipo de personal experto, pero realizado por dos únicas personas.


  Se denomina así porque el sujeto en todo momento transita por delante nuestro y, a ambos lados de él (o sea: a su derecha e izquierda) le siguen dos perseguidores en persecución suprapanorámica. Este tipo de seguimiento es altamente agobiante, por lo que debemos no correr el riesgo de atosigar al objetivo o se dará cuenta de nuestra presencia o, en su caso, sospechará -y con razón-.


  Como es lógico, no siempre los dos brazos de la "uve" (nosotros) tendrán visión directa del sujeto, pero la intención es que al menos uno de ellos la tenga. Así, si van a transitar los dos perseguidores por una zona que les ocultará la vista al objetivo, uno de ellos se adelantará (o se quedará en su puesto) hasta que el primero haya superado el obstáculo y, a continuación, hará lo mismo el segundo.


  Cuando la zona se estreche y nos veamos obligados a utilizar o recurrir a otro tipo de persecución, no deberemos caer en el error de realizar ambos la persecución cercana. En este caso uno de los perseguidores la realizará, y el otro, según las circunstancias, optará por:


  - o bien realizar una superpanorámica a distancia por la línea del sujeto (con mala visión, pero apoyándose en su compañero que realiza la persecución cercana)


  


  - o bien desplazarse, como si abandonase la persecución, por otra zona total y radicalmente diferente, hasta volver a estar en disposición de realizar la persecución suprapanorámica.


  
 


  Monoculares

  Por su importancia (y porque es un elemento que se aconseja en este manual) dedicaré un capítulo en particular a los monoculares. También he decidido hacerlo por el gran desconocimiento que sobre este elemento suele existir en la actualidad, ya que el mercado está inundado por binoculares y no son muchos los fabricantes de monoculares que podemos elegir.


  Describiré, por lo tanto, no solamente el objeto en sí, sino también cómo trabajar con él.


  Aunque la mayoría de gente usa los más populares prismáticos (más propiamente binoculares), y no monoculares, estos últimos tienen unas grandes ventajas respecto a los primeros que los hacen mucho más atractivos. Algunas de ellas ya las he descrito en este manual, como es la ligereza, algo obvio al poseer solo "la mitad" del cuerpo de unos binoculares, con lo cual los monoculares nos ahorrarán un considerable peso. Esto es algo primordial cuando se utilizan para ver objetivos a largas distancias, porque cualquier ligero movimiento o temblor hace perder la imagen y es realmente molesto.


  Aunque los nuevos materiales han conseguido que bajen el peso de estos instrumentos ópticos notablemente, a similar tipo de construcción el monocular siempre tendrá menos peso.


  Otra de sus importantes ventajas es que podemos mirar el resto de la escena abriendo el otro ojo, sin necesidad de retirar ni apartar el objeto enfocado con el otro. Aunque los monoculares pierden en profundidad de campo, tienen a su favor que localizar el objetivo es mucho más rápido y, permitiéndonos volver a visualizar la escena y localizándola mucho más rápidamente. Cuando estamos vigilando un objetivo en movimiento esto es crucial.


  Además, el monocular se puede utilizar indistintamente con gafas o sin ellas, algo que no debemos obviar y que resulta muy útil para los que tienen algún problema de visión. Muchas personas que usan gafas pueden ver perfectamente con su monocular, previamente configurado para ellos.


  Por si todo ello fuera poco, y por razones obvias, unos monoculares son más baratos que unos binoculares, al menos comparativamente si comparten óptica y tecnología.


  


  Antiguamente los monoculares solo disponían de la capacidad de aumentar el objetivo, pero los más modernos tienen sistemas de zoom incorporado e incluso hacen uso de tecnología de lentes polarizadas, revestidas con tecnología FC ("full coated"), MC ("multicoated") o, las más avanzadas, caras y aconsejables FMC ("fully multicoated"), que definen mejor los objetos.


  En el mercado existen bastantes marcas de monoculares, algunos no pasan de ser simples "juguetes" con cristales de plástico, pero entre los fabricantes de renombre y más destacados podríamos citar a algunos como Trixes, Boshile, la firma norteamericana Tasco y la china Qanliiy.


  Elegir un buen monocular es crucial, y no importan tanto los aumentos (al fin y al cabo el objetivo lo vamos a seguir a simple vista la mayoría de las veces) como la calidad del instrumento. Lo que sí importa -y mucho- es su tamaño. Debemos elegir el más compacto posible (sin que por ello se pierda en calidad); un tamaño alrededor de los 100 mm. de largo permitirá que nos quepa en el puño.


  Si elegimos un aumento excesivo corremos el riesgo de que el objetivo aparezca borroso y con multitud de aberraciones ópticas. Y es ahí donde entra el revestimiento y las capas cromáticas que las mejores marcas añaden para definir los colores. Este revestimiento suele constar de un tinte verde, que se une a la multicapa FMC para recoger la mayor cantidad de luz y favorecer su transmisión, aclarando la imagen en ambientes de baja luminosidad.


  Por su parte, es aconsejable que la lente del visor haga  uso de la misma tecnología FMC con una capa azulada que "procese" la imagen reforzando las definiciones de la misma.


  Otro detalle que suelen tener los monoculares de última generación es tecnología de zoom para cubrir detalles, o sea: el monocular es capaz de hacer zoom "sobre sí mismo", sobre la lente de aumento, de manera que podemos cubrir detalles dentro del objetivo: una mano, un número de una matrícula, una hoja de un árbol... Si estamos siguiendo objetivos en donde debemos anotar o confirmar detalles como matrículas o similares, un monocular de este tipo puede sernos de gran utilidad.


  Importante es también que el monocular tenga una zona blanda de contacto con la piel, puesto que si lo usamos durante mucho tiempo nos puede acabar molestando y, además, que disponga de tecnología o diseño anti-vaho.


  Cómo usar un monocular

  Para usarlo, sobre todo si hay personas o corremos el riesgo de que nos estén vigilando, agarraremos el monocular con una mano y la cerraremos en torno a él, como si se tratase de una cámara de vídeo. Nuestra mano debería cubrir la mayoría del cuerpo del instrumento. A medida que nos vayamos acostumbrando no tendremos la necesidad de estar constantemente con el monocular en la cara, bastará un simple movimiento para leer detalles o confirmar desplazamientos o cambios en el sujeto desde la distancia suprapanorámica.


  


  Un detalle importante es que el campo de visión de muchos monoculares es bastante reducido, de manera que detectar a la primera la situación del sujeto es, en muchas ocasiones, y sobre todo si no estamos acostumbrados, difícil. Por todo ello es aconsejable primero ponerse a practicar (aunque sea desde la ventana de nuestra casa, o en una salida al campo) para lograr hacer automático el encaje lineal correcto entre el visor del monocular y nuestro ojo. Dado que, como mencionamos antes, el monocular permite abrir el otro ojo mientras estamos mirando y usándolo, podemos recurrir a ello y aprovecharlo, algo que no debemos olvidar.


  Con el tiempo y práctica lograremos tener mucha soltura con el monocular, aunque si en su caso se prefieren unos binoculares por la razón que fuere, muchas de estas nociones (y también en el aspecto técnico) descritas aquí le servirán. Solamente recuerde que unos binoculares de calidad son más caros, aunque en este sentido podemos también, para situaciones de vigilancia estática, contar con tecnología muy valiosa como la de antivibraciones StabilEyes del fabricante Nikon.


  Contramedidas: aspectos generales

  Si estudiamos la realización y técnicas de la persecución suprapanorámica, podremos obtener una buena cantidad de elementos que nos dan una idea de contramedidas que podemos usar, si corremos el riesgo o sospechamos que puedan estar siguiéndonos con esta técnica.


  Una de las contramedidas más eficientes suele ser la de elegir rutas sin grandes espacios abiertos entre sí. Si alguien ha optado por seguirte con este procedimiento es evidente de que suele ser porque no quieren correr el riesgo de que se les descubra. En este caso, elije calles pequeñas por las que transitar, que le obliguen al perseguidor a replantearse una y otra vez su posición y cambiar de ubicación. Accede a otras zonas por centros comerciales, pasadizos o sitios con una gran afluencia de público, en donde pueda correr el riesgo de perderte o confundirte con otras personas.


  Por último, si no puedes evitar rutas abiertas desplázate a los sitios más elevados, puentes, o la parte más empinada de las cuestas que le obliguen a tu perseguidor a esforzarse por mantenerse oculto, y a  tener que conformarse con las zonas bajas y menos privilegiadas. En suma: complícale lo más posible su táctica suprapanorámica.


  Contramedidas: el comecocos

  Una técnica de contramedida bastante atrevida pero que consigue muy buenos resultados es la llamada "el comecocos". La mayoría de quienes realizan el seguimiento lo hacen tratando de no ser descubiertos, de manera que si vas hacia ellos, no solo anularás sus tácticas, sino que les harás replantearse si continuar siguiéndote y, en muchas ocasiones, abandonarán.


  Obviamente esto solo hay que realizarlo cuando el encararnos con nuestros perseguidores no hará ponernos en peligro, de lo contrario es mejor huir despistándoles o complicándoles el seguimiento lo más posible, como hemos explicado en el capítulo anterior.


  La "técnica del comecocos" hay que realizarla lo más disimuladamente posible, para darle la sensación a nuestro perseguidor que sus tácticas no funcionan y de que las está realizando mal, así, de paso, no levantaremos sospechas. Por ello no debemos cambiar de rumbo e irnos directamente hacia el que nos sigue, sino que deberemos seguir nuestro camino tal cual. Si nos sigue en persecución suprapanorámica, usaremos calles estrechas y pequeñas en donde nos pierda de vista para modificar nuestra dirección y acercarnos a él. De esta manera podremos salir a una calle, gran avenida o escenario urbano casi a su lado o frente a él, dándole una enorme sorpresa y un buen susto al vernos tan cerca. En este caso es muy probable que adopte algún otro tipo de seguimiento, por ejemplo el lineal. Si esto ocurre y vemos que nos sigue con ese tipo de persecución, entonces si viramos al doblar una esquina y retrocedemos sobre nuestros pasos, nos encontraremos de bruces con él. Algo de esto ya lo hemos explicado en el anterior manual de "Técnicas de seguimiento a pie".


  Todo esto podemos hacerlo con varios perseguidores, en una auténtica "caza del comecocos" y yendo uno por uno haciéndoles caer a todos. Solamente debemos tener la precaución, en todo momento, de que vamos a estar seguros. No olvides que algunas personas pueden responder de manera violenta o abrupta al verse de esta manera acorraladas.


  Los enfrentamientos

  Aunque tratemos de evitarlos, a veces los enfrentamientos son inevitables. Puede ser por errores nuestros, de ejecución de las técnicas de seguimiento, que nos han delatado, o bien por no haber previsto rutas alternativas de salida o escape, o puede ser porque el objetivo lo haya buscado deliberadamente. Sea como fuere, si corremos el riesgo de encontrarnos frente a él podemos tomar dos acciones: salir huyendo, o enfrentarnos. La mejor opción, no obstante, suele ser intermedia: hacer como si estamos en ese sitio por casualidad o, fingiendo hablar por teléfono, escribir en nuestro bloc de notas o cualquier otra excusa, ignorarle como si no le viésemos y pasar de largo.


  Esto último sería lo mejor, pero se corre el riesgo de acercarnos demasiado al sujeto o bajar la guardia innecesariamente, lo que nos puede poner en una situacóon de desventaja, algo muy desaconsejable en el caso de sujetos peligrosos.


  Por lo tanto, cabría hacerse una serie de preguntas, atendiendo al grado de riesgo que corremos y según sepamos o intuyamos lo peligroso que puede llegar a ser el sujeto.


  No debemos confiarnos en este último aspecto, no está de más recordar que algunos ex-maridos que siguen a sus ex-esposas fingen estar enamorados o hablarlas confidencialmente para poder acercarse a ellas y arrojarles ácido, de manera que no nos fiemos solo de lo que nos haya unido a esa personas (lazos sentimentales o de amistad), sino que tengamos también muy presente nuestra intuición y saber leer en todo momento la situación. Es mejor que seamos excesivamente precavidos, a que tengamos que arrepentirnos después de no haberlo sido, cuando ya no tenga solución ni podamos hacer nada por evitar el posible ataque o enfrentamiento.


  De esta manera, deberemos actuar también según nuestra situación personal, es decir: 
- ¿Vamos solos o acompañados? 
- Si vamos acompañados, ¿podemos contar con nuestros compañeros o con el resto del equipo, o se encuentran a mucha distancia? 
- ¿Poseemos la suficiente destreza en caso de enfrentamiento, tanto para escapar como para repeler ataques? ¿Estamos formados en autodefensa? 
- ¿Estamos nerviosos o asustados, o tenemos miedo? Todo ello puede incidir negativamente en nuestra capacidad de respuesta. 
- ¿Podemos confirmar que si nos enfrentamos al sujeto, tendremos más posibilidades que intentando otras vías de escape o tácticas? 
- ¿Reconocemos al (o los) sujeto? ¿Qué características específicas podremos recordar, en caso de tener que denunciarles? Esto incluye el conocer modelo de automóvil -si poseen- y matrícula, y la fisonomía necesaria como para poder realizar retratos robots.


  Respecto al sujeto que busca el enfrentamiento, cabría destacar: 
- ¿Son varios los sujetos? 
- ¿Llevan algún tipo de arma, o algún objeto que pudieran usar como arma? 
- ¿Qué se puede esperar de ellos? ¿Son atléticos, parecen bien entrenados? ¿Están encolerizados y vienen hacia mí decididamente? 
- ¿En qué entorno nos encontramos? ¿Podríamos pedir ayuda a terceras personas, o estamos en un lugar aislado? 
- ¿Pueden causar daños a terceros que nos acompañen? (Niños, ancianos...) 
- ¿Qué buscan? ¿Podrían perseguir realizar simplemente daño, o más bien tienen intenciones de robarnos algún tipo de objeto o información que llevemos con nosotros?


  Si realizamos este pequeño análisis, podríamos concluir más o menos las posibilidades que tendremos en caso de enfrentarnos, o si es mejor escapar. Es decir: ¿vamos acompañados de un equipo de personal altamente cualificado y formado en artes marciales, o estamos a solas con nuestro hijo pequeño -en este último aspecto realizar un seguimiento sería una imprudencia, pero bueno, hay gente para todo-?


  Lo ideal, no obstante, sería que hallásemos previsto esa situación y tengamos una vía de escape. Puede ser una ruta alternativa que nos haga volver de nuevo entre la gente, o que tengamos un vehículo cercano para huir o podamos contar con ayuda profesional de inmediato (y no me refiero a que podamos llamar a la policía con nuestro teléfono móvil).


  Por todo ello, y para realizar una buena táctica, conviene siempre prever lo imprevisible, analizando todos los casos posibles y situaciones en las que nos podamos encontrar, y adoptando para cada una de ellas una posible solución. Esto, en caso de operaciones extraordinarias, podríamos analizarlo en el marco de la preparación de las cuadrículas, aunque lo mejor sería tener este sistema de seguridad como algo rutinario, incorporándolo a nuestro día a día.


  Una de las características que debemos trabajar es la observación, la lógica y el sentido común. Debemos ser capaces de "sentir" e intuir cuándo algo está saliendo mal, situaciones de potenciales peligros en desarrollo o elementos que nos hagan sospechar. Se trata de una atmósfera que se percibe y que puede aparecer en forma de pequeños detalles: una ligera anomalía, un signo o un detalle fuera de lo habitual puede permitirnos cambiar de rumbo o tomar las medidas necesarias para evitar y salir airosos de una situación grave.


  Todos estos matices pueden parecernos muy elementales, pero trabajando al unísono se convierten en un aliado enormemente eficaz. Despreciar o menospreciar cualquiera de ellos puede tener fatales consecuencias de las cuales nos podemos arrepentir mucho tiempo después por nuestra inexperiencia. El mejor experto es aquél que sabe analizar la situación desde múltiples ángulos y responder en consecuencia, actuando con lógica y sentido común, algo que, desgraciadamente, mucho personal poco o nada entrenado suele ignorar o no tener en suficiente consideración.


  Seguridad en itinerancia

  A veces nos vemos en la obligación de realizar misiones o emprender seguimientos fuera de nuestros entornos habituales, en zonas muy alejadas de nuestro lugar de trabajo habitual. Esto comprende, en determinadas ocasiones, tener que desplazarnos y residir por un tiempo en zonas ajenas, nuevas y desconocidas para nosotros.


  Esto incluye el saber cómo informarnos del sitio donde estemos alojados, por ejemplo, puede ser útil hablar con porteros, y repasar el historia de delincuencia de nuestra nueva vecindad por Internet. Sería interesante, en este aspecto, darle respuesta a preguntas tales: 
- ¿Qué índices de criminalidad tiene la zona? ¿Se han sufrido hurtos o algún tipo de violencia en el mismo edificio, y de qué características? 
- ¿Qué modalidades y con qué frecuencia se realizan delitos en la zona? 
- ¿Tenemos noticia de que algún sospechoso al que investigamos vive cerca? ¿Y cuales son sus amigos o familiares, que visite habitualmente en nuestro entorno? Esto es muy útil, por ejemplo en el caso de que temamos de que puedan sospechar de nuestra presencia, descubrirnos en un seguimiento o hacer "de soplones" para el sujeto. 
- ¿Hay alguien cerca que tenga problemas de algún tipo de violencia -sea ésta doméstica o no-, o que haya recibido amenazas? 
- ¿Qué debilidades tiene la habitación, inmueble o local donde nos encontramos? Huecos, comercios cercanos recientemente atracados, ruidos por discoteca o ambiente con amplio movimiento sospechoso, como diversos tugurios o prostíbulos.


  Complementando a lo anterior, sería conveniente intentar que no recabaran demasiada información acerca de nosotros. O sea: debemos siempre tratar de no parecer descorteses, pero a la vez ser capaces de, aún dando mucha información, que ésta sea de poca utilidad. Hablar utilizando "mucha paja y poco grano".


  Por ejemplo, si recibimos la visita de alguien que dice ser un inspector de alguna entidad municipal, no basta solamente con que nos enseñe un carnet  y se ponga a hacernos preguntas. Deberíamos tomar siempre la iniciativa, no dejar la situación en sus manos, y plantearle cuestiones como: 
- ¿De dónde viene usted? ¿Dónde están las oficinas? ¿Es una empresa privada o municipal? 
Por supuesto, todo ello sin dejarle penetrar en nuestro local o inmueble. Esas preguntas nos darán una pista bastante buena sobre la veracidad de la historia que nos cuenten y, además, nos facilitará información que podremos constatar. Obviamente, lo mejor sería que también conociésemos de antemano si ese tipo de servicios que nuestro interlocutor dice representar, existen realmente.


  Como hemos mencionado anteriormente, con ese tipo de preguntas aparentemente tan inocentes podremos sospechar si nos cuentan una historia real o no, dependiendo del grado de nerviosismo, y la documentación oficial de que disponga, además de múltiples signos externos.


  Si lo ve dudar, pídale documentación oficial y, en caso de no tenerla, puede decirle que es un delito hacerse pasar por empleado municipal sin serlo. Verá cómo ese tipo de advertencias crean un gran impacto en la otra persona.


  En el caso de que, habiéndonos sorprendido, le hayamos dado ya algún tipo de información verídica a personas como en la del ejemplo anterior, para lo cual recurriremos a las técnicas de desinformación. Dependerá de nuestro grado de destreza, pero por lo general estas técnicas son muy eficientes. Por ejemplo: puede haberle dicho que trabaja para una determinada compañía, pero añada entonces entre la conversación que es el último mes que trabaja para ella y que ahora empezará a trabajar para otra (dé nombre, invénteselo, de hecho). Si ha dado información sobre su familia, por ejemplo que tiene una hija llamada Elena, añada que estudia fuera y que es la segunda de tres hermanas. Continúe mezclando información verídica cuando sea fácilmente constatable, pero mezclándola con información falsa cuando pueda o sea de difícil verificación. Es decir: puede haberle dicho que se apellida García, pero puede añadir que su apellido García es compuesto y es De-García, o que es su segundo apellido. El primero es Vázquez, pero apenas lo usa. Continúa con esta estrategia de mezclar información verídica de poco valor, con información falsa.


  Si ha de poner su nombre en el buzón de correos del edificio, y va a estar solo o sin el apoyo del equipo, ponga solo sus iniciales, u otro nombre o apodo que use con frecuencia (suele ser útil usar un apodo que sea bastante vulgar, conocido pero, a la vez, que no sea real; sin ir más lejos, Manuel Gris lo es).


  Cuando tenga que desplazarse en autobús, tren o avión, elija usted el asiento, a ser posible no lejos de la salida ni de los servicios. Hay que comprobar, si nos dan el billete un empleado o un revisor, que sea el billete correcto y por el que ha pagado. A veces pueden pasar agentes por personal de transportes para variarnos nuestro destino o estafarnos.


  Si se encuentra con desconocidos -algo muy habitual en los viajes-, no regale información. Los agentes de inteligencia usan mucho la técnica de preguntar, pero sobre todo la de contar: cuentan de todo esperando que usted también les cuente lo mismo a ellos como práctica de cortesía. Recuerde que no debe seguirles el juego. Responda a sus preguntas con más preguntas hacia ellos y, si ha metido la pata, use las técnicas de desinformación descritas anteriormente.


  Si nos entra el sueño, intentemos dormitar pero sin caer en sueños profundos. Es útil en este aspecto, si nos vemos agotados, llevar con nosotros un reloj con temporizador de cuenta regresiva y repetición automática y configurarlo para que suene la alarma cada quince o veinte minutos como máximo.


  Cuando tengamos que ir al servicio, llevemos con nosotros el equipaje de mano que transportemos, y mientras estemos en el asiento pongámoslo en contacto con nuestro cuerpo, si es posible, para notar cualquier posible hurto o movimiento sospechoso de inmediato.


  Mucho cuidado con "los ligues de viaje", es uno de los recursos más utilizados y con más éxito. Si somos hombres lo más probable es que quien quiera obtener información de nosotros o asaltarnos inteligentemente sea probablemente una atractiva mujer.


  No debemos aceptar regalos, comidas o pruebas gastronómicas "gratuitas", porque pueden esconder somníferos o puede ser para que bajemos la guardia o nos retiremos a otro sitio, mientras otros compinches buscan entre nuestro equipaje, litera o habitación. Por supuesto, jamás deberemos ceder a invitaciones o a probar bebidas alcohólicas.


  Rehuyamos de temas conflictivos (política, religión, deportes...) que suelen crear controversia. Muchos agentes aprovechan para incentivar situaciones de violencia que nos ponga en peligro y, en determinadas situaciones, aprovechar para atacarnos. Hable del tiempo si tiene que iniciar una conversación. O de lo bien que conduce el conductor.


  Una vez en la habitación del hotel, no caigamos en tentaciones de irnos de fiesta o aprovechar supuestos momentos de asueto. El enemigo nunca duerme y aprovechará la ocasión más insospechada para hacernos caer en sus redes.


  Intentemos elegir los hoteles más seguros, con caja de seguridad donde guardar los artículos, información y/o documentación más importante, y con habitaciones con cerrojo por dentro y sistemas anti-intrusos por ventanas y balcones. Asimismo, que posean teléfono y ventanas. Eche un vistazo (si es posible con el personal del hotel) al interior de la habitación, recorriéndola entera por si hubiera alguien dentro o desperfectos. Si da con alguien o hay algo roto, comuníquelo al instante.


  Deberemos comprobar que en el equipaje llevamos todo lo que pusimos, y cerciorarnos de que todos los documentos siguen con nosotros. Nunca debemos llevar documentación en el equipaje, siempre deberemos llevarla en nuestra ropa con nosotros.


  Por último, los datos de identificación han de estar presentes en las maletas, pero no nuestra dirección completa.


  Al salir a la calle no debemos dar señales de que no conocemos la zona. Estudiémosla antes con ayuda de planos y navegadores, especialmente los alrededores del hotel. También podemos hacer uso de un navegador en el smartphone, y simular estar consultando o leyendo mensajes, correo o navegando por Internet. No mostrarnos como forasteros. 
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